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I. La semana pasada: Jesús no quiere dejar ninguna duda: El es Dios de los humildes de corazón 
   (escucha sus oraciones) pero mira de lejos a los orgullosos. (Lc. 18:9-17) 
   A. Un líder del templo se puso a “orar” consigo mismo recitando que buena persona era el: no se 
        arrepintió ni confesó sus errores. Regresó a su casa condenado. 
   B. Un hombre menospreciado por todo el pueblo se puso a orar al Dios vivo pidiéndole perdón  
        con todo su corazón. Regresó a su casa justificado porque recibió el perdón de Dios. 
   C. Hay que recibir el reino de Dios, no sólo creer que existe! Jesús es la resurrección y la vida: El  
        es el reino de Dios y viene pronto, improvisto, por los Suyos: ¿Estás listo? ¿Le has recibido?  
        ¿Qué Le vas a decir cuando ves las llamas del infierno y quieres entrar en el Cielo y te dice:  
        Dame una buena razón? (Jn. 11:25; Apoc. 22:7; Heb. 9:27; Apoc. 21:27, 7,8; 20:11-15) 
 
 
II. (Hoy) Si ser recipiente de la misericordia de Dios no te salva (Lc. 17:1-19) ni el ser un 
     sacerdote o maestro de la ley te puede salvar (Lc. 18:9-17), ¿qué tal ser rico en  
     bendiciones por haber obedecido los mandamientos (por ser una buena persona) –  
     ciertamente eso te salvará – o no? (Lc. 18:18-34) “¿Quién podrá salvarse?” (vs. 26) 

A. Jesús dijo: “¿Por qué Me llamas bueno?” (vs. 19) 
1. “Todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” (Ro. 3:23) 
2. “No hay un solo justo, ni aun uno; no hay nadie que haga lo bueno, ¡ni  
    siquiera uno!” (Ro. 3:10-18)  
3. “Nadie es bueno sino solo Dios.” (vs. 19)  
4. ‘¿Estás declarando que soy el Dios vivo y bueno?’ ¡Ese es el primer paso a la 
     salvación! (Heb. 11:6; Ro. 10:9) 

     B. Jesús le hizo una pregunta al hombre educado y rico: “Ya sabes los  
          mandamientos:” ‘¿Qué tal bueno eres?’ (vs. 20) 
          1. Jesús le presentó la pregunta en este orden: Mandamiento #7 (no cometas  
              adulterio), #6 (no mates), #8 (no robes), #9 (no mientas), #5 (honra a tu padre 
              y a tu madre). (vs. 20) 
          2. El hombre rico le respondió seguro de sí mismo: “Todo eso lo he cumplido  
              desde que era joven.” (vs. 21) 
          3. Jesús le presentó su problema, los mandamientos que a el le faltaban  
              todavía: “vende todo lo que tienes y repártelo entre los pobres y ven y 
              sígueme.” 
          4. El hombre rico se entristeció, se quedó afligido en gran manera por los  
              requisitos que puso Jesús (Dios) para tener vida eterna. (vs. 23-24, 18)  
              a. Mandamiento #1: “No tengas otros dioses además de Mi.” (Ex. 20:3) 
                  “No puedes servir a dos señores…No se puede servir a la vez a Dios y a las  
                  riquezas.” (Mt. 6:24) 
              b. Mandamiento #2: “No te hagas ningún ídolo…No te inclines delante de  
                  ellos ni los adores.” (Ex. 20:4-6; Ef. 5:5) 
              c. Mandamiento #3: “No pronuncies el nombre del Señor tu Dios a la ligera.” 
                  Dijo “Maestro bueno” sin tener en cuenta lo que decía ni a Quién se estaba 
                  dirigiendo. (vs. 18) 
              d. Mandamiento #4: “Acuérdate del sábado, para consagrarlo: será un día de  
                  reposo para honrar al Señor tu Dios.” (Ex. 20:8-11) Era un hombre de mucho  
                  afán al dinero y a lo mejor trabajaba 7 días para ganarlo. 
              e. Mandamiento #10: “No codicies la casa, la esposa, el esclavo/a, el buey, el  
                  burro, ni nada que le pertenezca a tu prójimo.” (Ex. 20:17; I Jn. 2:15-17) 
              f. En suma:el Gran Mandamiento – “Ama al Señor tu Dios con todo tu  
                  corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y, ama  
                  a tu prójimo como a ti mismo.” (Lc. 10:27) “Vende lo que te tiene atado,  
                  repártelo a los pobres (tu prójimo); luego ven y sígueme.” (vs. 22) 

 
 



 
 
 
C. “¡Qué difícil es para los ricos (y los educados) entrar en el reino de Dios!”  

“Es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino 
de Dios.” (vs. 24-25) 
1. Dijeron: “Entonces, ¿quién podrá salvarse?” (vs. 26) 
2. Su respuesta: “Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios.”  
    (vs. 27) 

a.  ¡Qué el hombre se puede salvar es imposible! (Jn 14:6;6:44, 65; Hch. 4:12) 
b. Jesús tomó aparte a los doce y les dijo: “El Hijo del Hombre (Jesús) será  
    matado y al tercer día resucitará.” (vs. 31-33) “Porque Cristo murió por los  
    pecados una vez por todas, el justo por los injustos, a fin de llevarlos a   
    ustedes a Dios. El sufrió la muerte en Su cuerpo, pero el Espíritu hizo que  
    volviera a la vida.” (I P. 3:18; Ro. 8:1-4) “Así condenó Dios al pecado en la  
    naturaleza humana, a fin de que las justas demandas de la ley se  
    cumplieran en nosostros, que no vivimos según la naturaleza pecaminosa  
    sino según el Espíritu.” (Ro. 8:3-4)          
    Lo que fue imposible para el hombre rico, las multitudes y nosotros  
    (satifacer la Ley – los Diez Mandamientos) ¡Jesus lo hizo para nosotros! 

            3. Nota: La salvación le costó al hombre rico hacer una decisión – ¿a quién vas  
                a servir? Jesús nos aseguró “que todo el que por causa del reino de Dios haya  
                dejado casa, esposa, hermanos, padres o hijos, recibirá mucho más en este  
                tiempo; y en la edad venidera, la vida eterna.” (vs. 28-29) 

D. Los discípulos no entendieron nada de esto. (vs. 34) Y tú, ¿entiendes ahora como te 
puedes salvar? ¡Jesucristo es la vida y la resurrección! 
     


